
CONTEMPLACIÓN DEL CAMINO DE LA CRUZ 

DECIMOCUARTA ESTACIÓN: JESÚS ES SEPULTADO 

TEXTO PROFÉTICO 

“Tu trono es de Dios para siempre jamás; un cetro 

de equidad, el cetro de tu reino; tú amas la justicia 

y odias la impiedad. Por eso Dios, tu Dios, te ha 

ungido con óleo de alegría más que a tus 

compañeros; mirra y áloe y casia son todos tus 

vestidos. Desde palacios de marfil laúdes te 

recrean. Hijas de reyes hay entre tus preferidas; a tu 

diestra una reina, con el oro de Ofir” (Sal 45). 

TEXTO EVANGÉLICO 

Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente  había ido a verle de noche - con una 

mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron 

en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde 

había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que 

nadie todavía  había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de 

los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús. (Jn 19, 39-42). 

TEXTO PATRÍSITICO 

“¿Qué es lo que hoy sucede? Un gran silencio envuelve la tierra; un gran silencio 

porque el Rey duerme. La tierra temió sobrecogida, porque Dios se durmió en la carne 

y ha despertado a los que dormían desde antiguo. Dios ha muerto en la carne y ha 

puesto en conmoción al abismo. Va a buscar a nuestro primer padre como si fuera la 

oveja perdida. Quiere absolutamente visitar a los que viven en tinieblas y en sombra de 

muerte. Él, que es al mismo tiempo Dios e Hijo de Dios, va a librar de su prisión y de 

sus dolores a Adán y a Eva (Anónimo). 

TEXTO MÍSTICO 

“… parece que se va dilatando y ensanchando todo nuestro interior y produciendo unos 

bienes que no se pueden decir, ni aun el alma sabe entender qué es lo que se le da allí. 

Entiende una fragancia digamos ahora como si en aquel hondón interior estuviese un 

brasero adonde se echasen olorosos perfumes. Mirad, entendedme, que ni se siente 

calor ni se huele olor, que más delicada cosa es que estas cosas; sino para dároslo a 

entender. … que no es esto cosa que se puede antojar, porque por diligencias que 

hagamos no lo podemos adquirir, y en ello mismo se ve no ser de nuestro metal, sino de 

aquel purísimo oro de la sabiduría divina. Aquí no están las potencias unidas, a mi 

parecer, sino embebidas y mirando como espantadas qué es aquello” (Santa Teresa de 

Jesús, Moradas 2, 6). 

CONSIDERACIÓN 

He bajado hasta lo más profundo de ti mismo, y ahí te tiendo mi mano desclavada, 

para sacarte de tus infiernos. Ya nada me impide rescatarte, ni siquiera la muerte. 


